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No tengas miedo
Toma tu pluma y escribe

-Ni tengo pluma, ni tintero tengo

Cuanto más te leo, más te comprendo.
Disfruto tanto viendo esos versos.

¡Escribe, escribe, escribe al vuelo!
¡Nuestro es el aire y el pensamiento!

La letra tuya, mío el anhelo

d
Juan Domenech
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El acerado color de un amanecer gris trajo a mi memoria los ojos de mi abuelo. Mi abuelo,
brillante su inteligencia y peculiar su personalidad; cercano su trato aunque impenetrable
su sonrisa, su piel con tantas sendas como historias albergaba. Ex militar al servicio de los
ideales republicanos, indomable sin remedio e ilusionista de profesión; escritor incansable,
eterno enamorado de la música y admirador de la naturaleza, siempre pensé que la suya no
era una alma habitual. Enemigo de las charlas insulsas y de los convencionalismos de so-
bremesa, libre en sus ideas y férreo en sus convicciones, coleccionista de sueños, arquitecto
de utopías, dedicó su existencia a la esperanza, al humanismo, a la sabiduría y a la belleza.
Era, sin embargo, su espíritu jovial con destellos de infantilismo, la ligereza de sus bromas
y, por otro lado, la sátira desesperanzada que teñía su pensamiento, lo que me ató a su lado
desde que alcanzo a recordar. Era una fotografía de los colores, de las contradicciones del
género humano, enemigo de los límites y sin embargo contundente en la disciplina. lmpre-
sionábame su fantasía, su vasta cultura, ¿qué niño no querría a quien trata de responder a
todas sus preguntas con enseñanzas, con increíbles historias de viajes, de pasiones, de
dragones y princesas?

Mi abuelo, que exploró hasta los confines del alma, que nunca aceptó un no por re-
spuesta, hubo de, llegado el momento, rendirse a su condición material. Ocurrió de forma
suave y discreta un frío amanecer en la ciudad de sus ojos, aquella en la que vivió apenas
sus últimos años, mas la que siempre fue el hogar de su corazón, Madrid. Aquel día ella se
engalanó en nácar y diamante para despedirle; la escarcha alfombraba la ciudad, dotándola
del aspecto de una estrella, hermosa empero inalcanzable. El cielo, la más límpida definición
de azul; la luz solar dotaba de vida todo aquello que rozaba, arrancando destellos del hielo
que todo lo cubría; el follaje, agitado por una brisa imperceptible, dejaba escapar tintineantes
melodías. Era una estampa tan gélidamente hermosa que dolía, de la misma forma que lo
hacía la marcha de aquel que me había enseñado tanto.

Pocas horas antes de que cayera el velo de la noche, mi abuelo y yo compartíamos nuestro
habitual ritual nocturno. Cuando sólo restábamos nosotros dos despiertos, acudíamos a la
pequeña sala de estar desde la cual se avistaba la fascinante Plaza de Oriente. Ambos, en-
tregados a alguna apasionante lectura, nos evadíamos de la realidad, no cruzábamos palabra,
pero nos era imposible realizarlo sin la compañía del otro. Aquella velada fue distinta a las
demás. Mi abuelo ocupó su habitual mecedora, legado del siglo que agonizaba (corría el
año 1997) al pie del ventanal, y yo mi rincón predilecto de la alfombra (legado, quizá, del
perro que, cuando era niño, adoptamos mi madre y yo y que compartió mis primeros años
de vida). Ninguno, sin embargo, teníamos esa noche lectura con que entretenernos, de forma
que ambos dedicamos el tiempo a observar la vida por la ventana; las gentes que paseaban,
los árboles que bailaban con destreza al ritmo que imponía el viento nocturno; las estatuas
que, con expresión inverosímilmente viva, parecía que observaban.

Yo creo en las hadas.
Por Einödel (2º de Bachillerato)

c
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Percibí que se volvía para mirarme, y de la misma forma le correspondí. Me encontré
con sus plomizos iris y esbozó una sonrisa, su sonrisa a media vela que recordaré siempre
como la expresión más pura del cariño, y aseguró:

-Debes creer en la magia, Jaime. Debes confiar en ella, y ella te encontrará; mas no se te
ocurra perseguirla, pues como buena mujer es altiva y mudable. Deja que te halle y que te
invada, deja que las hadas te regalen sus alas.

Cualquiera comprendería los esfuerzos que tuve que llevar a cabo para no dejar escapar
una carcajada. Le admiraba hasta extremos insanos, pero en aquel momento yo contaba con
tan sólo dieciocho veranos y una cuantiosa reserva de soberbia, e interpreté el consejo como
los delirios de un anciano, una sucesión de incoherencias e idealismo que llevado a la vida
por la voz de mi abuelo, sonaba incluso bello. Compuse una sonrisa condescendiente y le
acaricié la mano, besé su ajada mejilla y me retiré a descansar, con la curiosa sentencia acom-
pañando mis ligeras pisadas y el aroma a libro antiguo del salón ambientando ese último
instante.

A la mañana siguiente, se había marchado. Por qué razón, por qué de forma tan súbita,
nunca fueron preguntas que me preocupasen. Me había inculcado cómo afrontar los capri-
chos de la muerte, cómo, sin que haya una explicación aparente, nuestro tiempo se agota,
los últimos granos de arena caen, y hemos de abandonar para dejar paso a nuevas historias,
a nuevas vidas. De esta forma, me invadió una tristeza intensa pero resignada, incluso es-
peranzada; para un aventurero, un espíritu sin límites como él lo fue, ¿qué mayor aventura
que la muerte?

Sin embargo, a medida que transcurrían días, se conformaban meses y se deslizaban
años, con mayor intensidad recordaba sus palabras, con mayor curiosidad pensaba en lo
que otrora pareció, a mis ojos, un desatino propio de un viejo; cuanto más me desarrollaba,
más avanzaba, más perniciosa me resultaba la falta de sus consejos e historias, más a menudo
e inesperadamente retornaba a mi pensamiento su voz dándoles vida y forma. Y en este
punto continúo estancado, cuando hace poco menos de seis años que ocurrió. Recuerdo con
exacta y masoquista nitidez el tono, la expresión, la mirada en sus ojos del precioso instante
en que me pidió que creyera en la tan despreciada magia; sueño despierto, acaricio la idea
de encontrarla, de aprender siquiera a buscarla; anhelo, desesperadamente, hallar la esencia
de mi abuelo en ella.

Repentinamente, heladas y acuosas perlas, lágrimas del cielo madrileño, me devuelven
a la realidad; insomnio, apenas si cuentan las siete de la mañana de un sábado otoñal. Con
coordinados y maquinales movimientos cruzo la desierta calzada, agacho la cabeza para
evitar las gotas y mi mente se desliza hacia un estado vacío. Vehemente es la soledad que
me invade; apenas percibo la presencia de aquellos con los que la casualidad dispone que
comparta este momento, de aquellos que se deslizan, al igual que yo, sobre las empapadas
aceras como sombras, como viento, como hojas, como puntos suspensivos, como silencios,
como paréntesis, como vacíos, como tinta, como abandonados, como gatos, como cobardes,
como escondidos.

Mis pasos me conducen por entre las enigmáticas calles de Malasaña, tan muerta y fría
que parece imposible imaginar las vidas de las que han sido testigo sus fachadas, sus es-
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quinas, sus locales. Súbitamente, dos pequeños pies descalzos invaden mi campo de visión,
ante lo que instintivamente freno para evitar pisarlos. Sin ser plenamente consciente del mo-
mento, me recreo en la contemplación de tan sutiles maravillas; las gotas se deslizan por la
ebúrnea y tersa piel; las venas, cuerdas que interpretan Vida, se adivinan apenas tras ella;
siento el incontrolable deseo de rozarlos, no recuerdo lo que se sentía al acariciar otra piel,
cual reo que tras una eternidad siente en su rostro el viento de la libertad. Un cálido roce en
mi barbilla me obliga a levantar la vista, me topo con dos lagos de obsidiana que me obser-
van con curiosidad y diversión. Se aleja de mí, extiende los delgados y desnudos brazos y
con saltarines movimientos gira, danza, baila. La roja y húmeda cabellera vuela tras ella, y
exhala una vaharada de primavera que respiro ansioso, tratando de conservarla en mi inte-
rior eternamente. Avanzo hacia ella y echa a correr, se aleja y me apresuro tras ella; deseo
llamarla mas no tengo idea de su nombre, me desespero y la persigo todo lo velozmente
que soy capaz. Apenas un destello rojo y desaparece tras una esquina, me detengo; sin em-
bargo, cuando me disponía a tomarla por un sueño, lentamente emerge de entre los edificios.
Su vestido azul, asido a su figura ayudado por la lluvia; su melena escarlata ondea tras ella
con un viento inexistente; sirena de ciudad, purasangre de carreteras, mariposa de inver-
nadero. Cuando está casi al alcance de mi mano, elijo mirarla; sus ojos son luz negra, chis-
pean como joyas, fluyen corno arroyos. Extiendo los dedos para rozarla, y en ese mismo
instante, se desvanece.

Retornan los locales, la Plaza del Dos de Mayo en la que me encuentro y a la cual no re-
cuerdo haber llegado; retorna el cielo encapotado, el silencio y la humedad, que por com-
pleto había dejado de sentir. Todo es idéntico y, sin embargo, diferente. Noto que he viajado,
que he alzado el vuelo, que ha pasado una eternidad desde que me topase con la dama
pelirroja, pero asimismo reconozco el empedrado del suelo, las fachadas de las casas con
ventanas que me observan. Y, de pronto, sin entender, comprendo. Se deslizan por mi mente
aquellas palabras, y sé que he encontrado la magia; el sentido verdadero de lo que mi abuelo
quiso decirme se abre paso por mi pensamiento. Lo que me atrajo de él fue que, inconscien-
temente, sabía que era una persona que conocía la magia, y que esta no sólo habita las ilu-
siones de los niños. Mi abuelo conocía el secreto, el enigma que la vida en sí misma
representa: la magia es vida, la vida es magia, es hadas, es sueños, es ilusión. Hace ver dis-
tinto lo idéntico, hace posibles los viajes sin movimiento, puebla cada mirada iluminada,
cada gota de lluvia, cada anhelo y la fortaleza que lo hace posible; habita en el arte, en las
palabras y en la ciencia, en la risa de los niños y en el amor de los adultos. Reside en el alma,
es la llama de la genialidad humana, hace posible amar cada momento entendiéndolo como
algo único.

Arañando sombras para verla de nuevo, escudriño los portales, a pesar de tener la certeza
de que no volverá a aparecer. No sé quién o qué era, no he llegado a discernir los rasgos de
su rostro ni oído su voz; sólo he presenciado su movimiento, su hechizo, su... magia. No sé
quién o qué era, pero siento que he vivido echándola de menos.  t
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De niña odiaba jugar al escondite. No alcanzaba a comprender ese afán por un juego tan
sumamente estresante. Nunca sabía dónde meterme, el miedo y los nervios me paralizaban
de pies a pelos. Mis piernas se anclaban al suelo, me sentía una víctima de Medusa en uno
de los cuentos de mi padre. 

Recuerdo que sólo había un sitio en el mundo donde soportaba jugar a ese dichoso invento:
la casa de mis abuelos. Sólo ahí sabía exactamente dónde esconderme, sin necesidad de escud-
riñarme el cerebro durante la tortura de una cuenta atrás al borde de un ataque de asma. Los
niños, al son de un ritmo irritante, gritaban: "eso es trampa, eso es trampa". Por lo visto no estaba
permitido usar siempre el mismo escondite secreto. Me daba absolutamente igual.

Cuando empezaba a oír los primeros números a voz en grito del niño que contaba frente
a la pared, subía rauda por las escaleras hasta el último piso. Jadeando a la derecha se llegaba
al dormitorio de mis abuelos. Olía a porcelana y a colonia de Fin de Año, podría decirse que
era una habitación de color de cuadro, sin una pizca de austeridad. Aunque no era eso pre-
cisamente lo que me llamaba la atención de esas cuatro paredes, sino la ventana.

Solía comerles la oreja a mis hermanos para, al menos, jugar en las horas oscuras del
cielo. Me entusiasmaba. Al entrar no encendía ninguna luz, jamás. Llamar la atención de
esa forma habría sido un error de aficionado. Tampoco hacía falta, me sentaba frente a la
cristalera por la que hubiera luna o no, siempre entraba la claridad suficiente. Y permanecía
ahí, pasmada como si observara un Rembrandt o un Van Gogh.

La noche caía similar a un telón de teatro. Negra como el fondo del océano a excepción
de unos brillantes puntitos que la decoraban. Unos más grandes que otros, pero todos per-
fectamente ordenados. Imaginaba tener un lápiz entre las manos con el que unirlos para for-
mar enormes dibujos. Mi boca se abría a medida que pasaba más tiempo ahí sentada y se
me olvidaba por completo parpadear.

Por mucho que asomara la cabeza para mirar hacia arriba, no le encontraba el final a ese
cielo y los puntos centelleantes parecían darse la mano formando cadenas de luz que se
perdían no sabía bien hacia dónde. Alargaba el brazo y lo estiraba con todas mis fuerzas in-
tentando tocar alguno, para después acurrucarme junto al marco de la ventana.

Y bajo ese telón tenía el privilegio de presenciar todo un ballet. Cientos y cientos de
colores se movían incesantemente. Ellos sin atender a orden alguno. Infinidad de luces
parpadeaban, unas más altas rascando casi el cielo, otras escapándose a grandes velocidades
dejando estelas tras de sí. Una ciudad sonámbula. Y ante mis ojos, arte. Una inmensa pintura
que nunca dejaba de ser dibujada.

Hecha un ovillo junto a la ventana permanecía mucho más tiempo del que duraba el
juego. Aunque entraran, jamás me encontraban. Yo ya había pasado a formar parte del mo-
biliario de esa habitación.   t

Madrid desde una ventana
Irene Díaz Quirós (2º de Bachillerato)

c
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Un instante
Álvaro Martín (1º de Bachillerato)

d

Es confuso pensar en todos los momentos que desperdiciamos. Instantes que vivimos
solo una vez, únicos e irremplazables. Éste era mi tipo de planteamiento en aquel segundo.
Sueños que, si hubiera podido,  habría realizado, promesas que habría cumplido, personas
a las que conocería mejor... cosas que, si no hubiese sido por la pereza o la vergüenza, hubiera
hecho sin dudarlo siquiera un momento. 

Desde mis pensamientos solo alcanzaba a oír el sonido de pasos preocupados y llantos
y resoplidos de desesperación. Abrí los ojos y vislumbré al tío Nacho andando preocupada-
mente por la pequeña salita de espera. Mi madre era consolada con un tierno abrazo por mi
padre. La más pequeña de la familia, mi prima Elena, se había quedado dormida en mi hom-
bro. Me entretuve escuchando su apacible respiración y el dulce aroma que desprendía su
pelo suave y sedoso. Con la cabeza hundida entre sus manos, mi hermana sollozaba, parecía
que cargaba con la mayor de las cargas del mundo pues unas lágrimas caían de sus ojos y,
ya en el suelo, formaban un pequeño charquito. La abuela estaba sitiada de familiares que
la acompañaban diciéndola alguna que otra palabra de ánimo, otros tan sólo lloraban alrede-
dor, mirándola o abrazados a ella y mirando al infinito. Mientras tanto, la abuela mantenía
una sonrisa que, por una parte mostraba tranquilidad, pero  por la otra, ocultaba la intran-
quilidad que sentía en el interior de su corazón. 

El médico, ataviado con una bata blanca, entró en la sala por una de las puertas. Andaba
con paso lento e iba cabizbajo; era como si le estuviese aplastando el cielo contra el suelo. Se
dirigió directamente hacia mi abuela. Debe de ser complicado decir a unas personas que un
familiar suyo acaba de fallecer. Tiene que serlo, porque cuando fue a hablar lo único que
consiguió que saliese de su boca fueron unos tristes balbuceos. Pero un simple balbuceo
bastó para mi abuela. Unas lágrimas salieron de mis ojos, casi inconscientemente. 

“La vida es una tragedia", eso era lo que pensaba en aquellos minutos de sollozos y de-
sesperación. "¿Por qué la vida me hace esto a mí?", me di cuenta de mi egoísmo al mirar a
mis hermanos, tíos, padres y a la abuela, “¿por qué la vida les hace esto a ellos?". 

Al mirar a mi abuela a los ojos supe por qué lloraba pero también por qué sonreía. No, la
vida no es una tragedia. Tiene sus subidas y sus bajadas, su positivo y su negativo. Pero la vida
es según como uno quiera verla. Recordé las últimas palabras que mi abuelo me había comen-
tado: "Pablo, hay muchas historias y todas con muchos personajes; y estos, a su vez, tienen sus
particulares historias. Dirige tú el barco, no hagas que otros lo hagan por ti. Mira en tu interior
y averigua quién eres y actúa en consecuencia. No hagas que los demás vivan tu historia. Se tú,
tu propio dueño y vividor de tu propia historia". Nunca jamás olvidaría aquellas palabras que
cambiarían el rumbo de mi vida. ¿Dirigiría yo el barco o dejaría que otros lo hiciesen por mí?
Nunca olvidaré lo importante de la vida. Todo gracias al abuelo que siempre supo dar los con-
sejos correctos en el momento oportuno. Siempre le recordaré.    t
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Joven
Temis (1º de Bachillerato)

d

"Eres demasiado joven para entenderlo" Pronunciaron sus labios añejos, resecos, marchi-
tos, malgastados.

¿Demasiado joven? ¿demasiado joven para entender? ¿para sentir?

No hagas caso.

Joven, es vida y es vivo. Y de vida y de vivo es sentir. Joven es fuerte, joven es luz y color
y emoción.

Cuando eres joven, todo es nuevo. Cada día es un renacer brillante y puro. Cada día se
siente algo nuevo, un amanecer, un torrente de emociones que despiertan sentidos, instintos,
impulsos, afectos.

¡Qué alegría ser joven! ¡qué alegría estar vivo!

¿Por qué demasiado joven? Tan nuevo todo, tan incorrupto, impoluto, inusitado. Que no
existe nada más puro, más intenso. Cuando un golpe te llega por primera vez, te llega en su
estado más limpio. No te esperas el fuerte impacto; te desconcierta.

Cuánto más joven, más intenso, más duro, más real. No se es demasiado joven para en-
tender. No existe una edad en la que se sepa más. Vivir es sentir y sentir es vivir, y si envidias
al joven, que, ingenuo e inocente, siente por primera vez, no le intentes empequeñecer.
¿Acaso lo entiendes todo tú? ¿acaso lo has sentido todo tú?

No pongas fuera de su alcance algo que está dentro de él.

Él es joven y él sabe y él entiende, y si no lo hace, a base de golpes, errores y enmiendas
se endurecerán sus sentidos y sabrá.

Hasta entonces, déjale vivir.    t
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Preguntó acerca de la 
utilidad de su existencia

Por Sarah Sánchez-Moreno (2º de Bachillerato)

d
Preguntárselo denota varios caminos. Podemos creer en una falta de amor propio, carencia de es-

tima hacia su persona, o podemos creer en que al fin desarrollase un aura de reflexión, e inevitable-
mente padezca un desengaño hacia lo banal. Si su caso fuese el primero no me molestaría en ayudarle.
El amor propio nace en uno mismo. Por lo que vamos a centrarnos en la vida de la reflexión, más allá
del escepticismo vital. 

Con esto quiero declarar que aquello que debería conducirle a dejar de pensar y ofrecerle respues-
tas con las que estar más que satisfecho, está claro que no cumple su función. No logra disipar sus
pensamientos. Los placeres de la vida sencillos, trabajados y tratados por el pueblo durante años, no
le llenan. Por ello se pregunta acerca de la utilidad de su existencia. Por supuesto que no hace nada
aquí. ¿Aquí dónde? sería una buena pregunta. Bueno, está claro que algo hace en su casa, en el colegio
o en las calles. En todos estos lugares consume tiempo. Pero no se refería a esos sitios. La pregunta
quizá debió ser: ¿qué hago en el mundo? o ¿qué hago en la existencia? 

Con la primera cuestión no puedo ayudarle porque solo me permitiría responderle desde mi
perspectiva. Yo estoy en el mundo para observarlo sin ser vista, analizar una milésima parte que lo
compone y sacar conclusiones. Soy esclava de la humanidad; porque por desgracia, aunque quizá no
tanta, soy un humano más. Cierto es que no tengo los mismos modos que el resto, nadie los tiene,
pero en ciertos aspectos todos somos iguales. 

En respuesta a la segunda pregunta también podríamos trabajar; ¿por qué existo? Una crisis es-
piritual. Necesita saber si tiene una función o una causa. Puede esperar lo que le quede de vida y
jamás le darán una respuesta digna. Y realmente deseo que así sea. Nadie va a marcar la función que
tiene. Claro que, aunque sea una marioneta a merced de su cerebro, este se encuentra inquieto. Ambos
son quienes van a decidir qué demonios hacen aquí, porque hasta que no lo decidan, lo que harán
será nada, nada que pueda llenarle al menos. Realmente es una suerte el hecho de no saber qué hacer
en la existencia, así logra un eterno abanico de posibilidades. Su tiempo no va a cesar, sabe que nuestra
existencia siempre estará presente en la época y el planeta que sea, y en ella tratará de buscar una
respuesta. Es por esto y por mucho más que su existencia es una de las más hermosas que hay
viviendo. Siente envidia hacia lo común. Sería muy fácil poder ser feliz y estar satisfecho llevando
una vida normal. Pero la ventaja que tiene es que no le llena del todo y gracias a ello puede crear
nuevos caminos a los que conducir su vida. Si se distancia o se siente cada vez más distanciado de la
gente que le rodea, ha de plantearse lo que quiere, lo que quiere sentir hacia ellos. La soledad como
práctica y no como teoría, no es una mala opción.

Con esto solo defiendo que yo también me hago preguntas. No de esta manera, pero me las hago.
Y tenga por bandera (pequeño diablo) que la insatisfacción es lo mejor que tiene para que su existencia
cobre algún sentido. Nadie le entenderá y si ni él mismo se entiende ya habrá encontrado toda la di-
versión que necesita. Porque para mí no hay nada más divertido que sorprenderse a uno mismo.
Plantearse estas cuestiones solo debe hacerle inmensamente feliz. Y le aconsejo, aunque quizá no le
guste, que lea. Deje la caja boba para cuando su mente solo quiera descansar y no haga el vago o le
aseguro que lo lamentará. t



Poesía
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Álvaro Martín (1º de Bachillerato)

¡Oh, mi yo! ¡Oh, vida de preguntas que vuelven
del desfile interminable de los desleales,

de las ciudades llenas de necios!
¿Qué de bueno hay en estas cosas? 

¡oh, mi yo! ¡oh, mi vida!
¡Qúe tú estás aquí!

¡Qué existe la vida y la identidad!
Que prosigue el poderoso drama 

Y que tú puedes contribuir con un verso.

-o-

Bella dama, 
hermosura infinita

con la que todo hombre sueña.
Tú, vigilante en la noche, 
madre de las estrellas,
luz de la madrugada.

Tú, lo más bello del firmamento. 
Tú, luna mía.  t

dVida/Bella Dama
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Pararrayos
Álvaro García-Atance Gallo.  (2º de Bachillerato)

Hendido en cada monstruo,
cada monstruo de cemento,

como un arcano, 
como un arcángel de paraíso urbano,
como un soldado en pie de guerra

encerrado en la trinchera.
Guerra en la tormenta.
Apuntando al cielo,
sin portar un fusil,

sin blandir una espada,
siempre dentro del redil, 
protector de mi posada,
siempre el sol y el candil.

Al rayo, enemigo fiel, engulle su furia, 
su luz, 

su arrebol y su cruz.
Las nubes son apuñaladas por los rayos del sol.
La llanura y la hierba seca arden con el arrebol.

El sol agoniza
y al horizonte se agarra
la oscuridad asesina,

rapta la voz a la chicharra.
La luz explota,

apaga las llamas de los rastrojos, 
y la autopista se libera 
de todos sus despojos.

Las nubes son apuñaladas por los rayos del sol
y la llanura y su hierba seca arden con el arrebol.  t

d
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Aurora Folache (2º de Bachillerato) 

Gente que sonríe viéndote sufrir,
gente que disfruta viéndote llorar.
¿Cuánto tenemos que aguantar?
Yo, sinceramente, no puedo más.
Mis lágrimas no caerán en vano,
mis ojos no llorarán por dolor,
si se cristalizan, será por alegría
o por un correspondido amor.

¡Basta ya de tonterías!
de burlas, guerras, también mentiras.

Yo ya dije en su día
“sólo me inclinaré hacia el bien”

¿Por qué hacerse tantas preguntas, Aurora?
Ya tendrás tiempo de entenderlo de mayor…

palabras que resuenan a diario,
perforan mi corazón
como bolas de cañón.

Tan complicado es este mundo
que ni comprendido es por la razón.

¡Qué difícil es esta vida donde nunca seré vencedora!
¡Oh, Dios, ayúdame a entender lo ininteligible!

para qué quiero yo ser libre,
si mi único destino es el dolor.

Estoy desesperada ,
no puedo respirar.

Gotas oscuras resbalan por mi cara,
ya no sé qué esperar.

Merece la pena vivir en este lugar
lleno de odio, tortura y maldad.

No hay diferencia entre la noche y el día, 
iguales son la luz y la oscuridad.

Menos mal que existes Tú, Creador,
Tú que me proteges.

Gracias por haberme dado la vida
y por hacerme sentir alegría.

Mas te pido una cosa:
quítame esta venda,
déjame ver la verdad, 

ese misterio que se oculta
debajo de esta humanidad.  t

d
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Madrid
Delia Argüelles (2º de Bachillerato)

Paseo por la ciudad.
Me pierdo en cientos de miradas, 

miradas que ríen y suspiran,
miradas que lloran y gritan,

miradas que me miran, 
pero no me ven.

Paseo por esta ciudad
que nunca conoceré.

No es una ciudad, es mi ciudad.
La ciudad de las metas, los sueños y los triunfos,

La ciudad que ha demostrado 
que las cosas siempre pueden ir a mejor a pesar de todo,

la ciudad de las esperanzas, de las ilusiones,
de la Navidad de luces y castañas,
de la primavera de flores y terrazas, 

del verano de asfalto vacío y abanicos,
del otoño de vueltas y mochilas.

La ciudad que siempre te sorprende,
la ciudad de los mil secretos.

La ciudad que no duerme, siempre despierta, 
la ciudad viva de mil caminos…
La ciudad, mi ciudad, Madrid.  t

d
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Canción del estudiante 
Guillermo Pérez Sobrino (1º  de Bachillerato) 

Con diez lecciones quedadas,
Dos de ellas ya olvidadas, 

No estudia ni repasa
Un alumno perezoso.

Alumno vago y desganado 
Por su pereza “el perdido”
En todo colegio conocido

De uno a otro país. 

El boli en mi mano quema, 
Mi cuaderno vacío está

Y amagos de tenue escritura
Se esfuman por mi vaguería.

Y ve al alegre estudiante 
pasando los días sin fin,

mi cama a un lado, al otro mi mesa está  
Y allá a su frente palabras incoherentes. 

Estudia estudiante mío por favor,
Que ni examen tardío 

Ni esquema, ni resumen 
Tu pereza torcerá.

Veinte esquemas hemos hecho 
A despecho en Inglés 

Y aprobar literatura imposible es. 

QUE ES MI CAMA MI TESORO 
QUE ES MI PLAY, LA LIBERTAD 

EL BOLI, EL CUADERNO Y EL PROFE,
MI ÚNICA PATRIA EL AZAR. 

Allá ellos con sus guerras,
Ciegos profes que se esfuerzan, 
Que yo sigo aquí tranquilo 

Pitando garabatillos.

d



21

A mí nadie impuso leyes 
Y no hay profe cualquiera 

Ni esquema cual sea
Que no tema mi pereza.

QUE ES MI CAMA MI TESORO 
QUE ES MI PLAY LA LIBERTAD 

EL BOLI, EL CUADERNO Y EL PROFE, 
MI ÚNICA PATRIA EL AZAR. 

La voz del profe dice 
Deberes imposibles, 
Todo he de olvidar

Pues yo soy el rey de vaguear. 

Mi pereza has de temer, 
En las restas yo divido 
Lo cogido por igual. 

Solo quiero por riquezas 
Mi cama y mi sofá. 

Sentado en la silla estoy, 
Hablo, comento y río
Y el profe me condena

a copiar el tedioso Lazarillo
Quizá de su propio librillo 
Y si caigo ¿Qué es la vida?
Por perdida la mía di,

Cuando cuatro me quedaron 
Como tonto sucumbí.

Escucha estudiante mío,
Por su pereza “EL PERDIDO “

En todo país conocido: 

Tú puedes ser mejor 
Que ni esquema, ni resumen, 

Pueden hacerte peor.  

Y el placer de mi pereza 
Y mi conciencia de vagueras 
Hace tiempo quedó  atrás
Y hoy duermo sosegado 
Añorando y recordando 
Mi pereza sin igual. 

QUE ES MI CAMA MI TESOSRO 
QUE ES MI PLAY LA LIBERTAD 

EL BOLI, EL CUADERNO Y EL PROFE…. MI ÚNICA PATRIA EL AZAR   t
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A lomos de un haz de luz… 
Isaac Antón

A lomos de un haz de luz te mostraste ante mí,

rasgaste el velo pétreo de oscuridad cegadora,

las aceradas y frías tinieblas del sufrimiento

huyeron al contemplarte,

visión magnífica de amor brillante…

y el dolor desapareció en un mar de calma

de aguas verde esmeralda,

de esperanza sosegada.

Y ahora sé,

vivo en el convencimiento,

atrás quedó la certeza incierta del hombre,

ya cesó el vagar por sendas sin destino.

Sólo tú ante mí,

tan sólo vivir en ti,

vivir para ti.

Simplemente…

La certeza de vivir.   t

d
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Velatorio en Guinea
Fernando Zurita.

Lloraba la viuda negra de negro velo,

a aquel marido suyo de cuerpo negro.

Negro pelo, ropaje oscuro, luto negro.

Angosto pasillo de oscuridad, frío tengo.

Semblantes dolorosos con zapatos negros.

Cura negro, negra estancia, negro duelo.

Negro canto, negro rezo, todo negro, muy negro.

Sudaba la negra al llorar,

Sudaban lágrimas sus ojos negros.   t

d
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Esbozo de una agonía
Fernando Zurita.

d

Hoy es lunes y puedo hablar

de fin o de comienzo.

Puedo hablar si tú lo quieres,

de eso que ya sabemos,

o de lo extraño, o de lo cierto.

Pero por más que hable,

mañana será martes

y lo dicho estará yerto.

Pero te dejaré estas hojas

de amor, de sangre y de sueño;

donde  encontrarás disecado 

un cadáver en el viento.

Verás la realidad truncada

de un hombre que se murió en los versos,

porque no encontró más ánimos

que una flor y un  bajo precio.

Mañana será martes

y lo dicho estará yerto.   t
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Escribe tu relato d
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Escribe tu poesia d
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